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— M aría, n o  qu iero  a lm o rza r  a ú n ; deje  
u sted  estas sa lch ich as ah i en  la  m esa, 
para  q u e  la s e n cu en tre  á la  vuelta .

E l  p o r d i o s e r o . —  ¡T o m a ! ¡P u e s  no 
esta  serv id a  la  m esa  sin  h aber  en ca rgado  
y o  n ad a ! ^

— P e ro  estas sa lch ich a s  sabrán  m e jor  
ba jo la so m b ra  d e  u n  á rb o l.

— R eem p la cém osla s , s in  em b a rg o , p or  
las p esas d e l r e lo j.

—  jY a  e s t á !.. . jP ero , M aría! ¿q u é  sa lch ich as m e ha 
se r v id o  u sted ? ¡S i  están  fr ías y  m ás d u ­
ras q u e  e l h ie rro ! ¿ A s í trata usted á los 
an tigu os p a rroqu ian os c o m o  y o ?

Hay yerros de grande fama 
Que tal vez com ete c l  cuerdo;
Pero el n ecio siem pre tiene 
La fama de grandes yerros.

F . de la Torre.
—*íe—

Dos son  las especies d e  hom bres que 
agradan á las m ujeres: los  qu e las aman v 
los qu e las detestan.— Deínoyer»,

Efectos de la piniur.a:
— ^ u ié n  es  esa rubia que pasa por ahí? 

Hombre, la m orena que vim os anoche 
en el te.atro.

—
Entre nihos:
— En mi casa, mi m am á ajusta la cuenta 

a la criada.
— Pues en la mía se  las ajusta á m i papá.

I lu s ió n  de ó p t ica

—  D os h oras h a ce  q u e  m e  p regu n to  
q u é  pu ed e  estar h a cien d o  aqtiella  señ ora  

e n  el guardarru edas. - La señ ora  en  cu estión .

todos los días daba una enorm e paliza á su 
mujer, con razón ó  sin ella.

Si mientras oeurrfa e l vapuleo llegaba 
' ‘ isita, el criado decfa;

— El am o no recibe. Está ocupado.
— Me esperaré.
— La cosa va larga.
— ¿1 la señora tam poco recibe?
— La señora... si... y  en grande.

A su  yerno doña Juana 
Abrazaba el otro  día;
Yo al ver  tan buena armonía 
Mandé tocar la campana.

— Usted está confundido 
(Me replicó el sacristán),
Mírelos bien; si es que están 
Luchando á brazo partido.

Y. M artines.
— 00—

En una reunión, sacó  un caballero un 
m agnifico cigarro de su  petaca, y  uno de los 
muchos porrones que en todas partes se 
cuelan, le preguntó:

—¿Le quedan á usted más’
Y  el caballero contestóle:
— No, señor; me quedan m enos.

—Vengo á cobrar el alquiler de este mes 
— Que venga usted á cobrarlo, no lo  dudo- 

pero  s í  dudo que lo  cobre.
^ 0 0 —

.H ay m ujeres que anhelan U nto las em o- 
ciones, que prefieren una desgracia  á una 
siliisción  tranquila— Mm*. de h a h a u t.
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P r e c a u c ió n  o p o r tu n a

—  f A h ,  q u é  ex ce len te  a m ig o  es  N epo- 
ra u cen o l ¡P a sa r  é l sin  in v ita rm e  e l día 
d e  su  sa n to ! ¡N u n ca ! S ó lo  q u e ...  hay qu e 
tom ar p re ca u c io n e s , p o rq u e  de a llí s iem ­
p re  se  sa le  á  m ed ios  p e lo s ! . . .

— ¡Q ué idea  se  m e  o c u r re ! E sto va  á — C oloca n do  y o  este  em b u d o  en  la c e -  
sa ca rm e  d e  ap u ros  lu e g o . A lgu ien  p o d rá  rra d u ra , estoy  se g u ro  de q u e  p o d ré  e n -  
e x tra ñ a rse ... p e ro  ¿á  m i q u é ?  trar  en  m i casa  esta  n och e .

—  ¡A  tu sa lu d , c h a v ó ! ¡V iv a  tu  v in o ! — ¡Bien d e c ía  y o  q u e  m e pon dría  a s í...  —  ¡O h  e m b u d o  p r o v id e n c ia l! ¡Jam ás 
¡V iv a  tu m esa! ¡V ivan  la  am istad  y la ale- a s í. ..  pero  n o  tanto ! ¡s i  n i s iq u ie ra  d oy  sin  t i h u b iera  d a d o  y o  c o n  e l ag u jero ! 
g r ía ! con  la p u e rta !... ¡T ú  m e lib ra s  d el ca rre tón ! ¡b en d ito  seas!

Pregunlaban á un hom bre muy m etódico;
—¿Qué es lo prim ero que haría usted si 

le cayese  e l prem io grande de la lotería?
y  él contestó:
— Cobrarlo.

Enfermo de gravedad un m arido, y pre­
v iendo su m uerte, llam a á su m ujer y le 
dice:

— ¡Pobrecita mía! ¡voy á m orir!... en el 
ca joncito d e  m i m esa hay una cartera con 
d iez  mil pesetas...

— ¡V aya, vaya! ¡déjate de tonterías!... lo 
prim ero es morirte, y después, verem os...

— ¿Sabe usted si mañana es dom ingo?
— Hombre, yo  no me m eto en eso. Nunca 

sé sino el día en que estam os.
—» « —

En una tertulia d e  confianza declam a una 
señora una poesía  pesadísim a á intermina­
ble, titulada: ¡Si yo fu era  pájaro!

Un individuo, que la escucha im paciente, 
dice al o ído de la dueña de la  casa:

— ¡Si y o  tuviera  « n a  escopeta!
—»«•—

En el hospital.
Un enferm o oye decir que e l m édico 

acaba d e  batirse en duelo con uno de  sus 
colegas;

— ¡N o le s  bastamos ya ! —  exclam a con 
acento dolorido.

R e m e d io  g r a tu it o

El señ or C ica terin  lee en  su  p er ió d ico  
e l a n u n cio  s igu ien te : «E n v ío  g ra tu ita - 
im e n te  á tod o  e l m u n d o  e l m ed io  segu ro  
» é  in fa lib le  d e  cu ra r  el m al d e  estóm a go . 
« E s cr ib ir  á D . B . 0 . ,  ca lle  de l S o ), P am - 
jp lo n a .»

—  ¡E s to , esto  n ecesita ba  y o ! — d ice  a l­
b o ro za d o  e l  s e ñ o r  C icaterin .

AI ca b o  de  tres d ías, e l  señ or  C icaterin  
r e c ib e  la  s ig u ien te  carta : «C aballero : En 
«cu m p lim ie n to  d e  m i prom esa , e n v ío  á 
»u ste d  gratu itam en te  e l m ed io  de  c u r a r -  
>se. C o m p re  u sted  u n  fra sco  d e  m i m a - 
» ra v illo s o  e líx ir . P r e c io : 30  pesetas b o -  
»te lla . S oy  d e  u sted  a ten to , e tc .»

Ayuntamiento de Madrid
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ó P ero  q u é  h ace  usted, c o c h e r o ?  ¡A  este paso no v a m os á lleg a r  n u n ca ' 
b-s q u e  e l p iso  está m u y  resb a la d izo , y  si este ca b a llo  c a e ...  n o  se  levanta .

El colm o d e  la galantería. 
cabahero” °^‘‘  herm osa, preguntó á un

enseñarm e el retrato de 
la m ujer á quien usted adora?
ñaña s /  Pasible, señora; pero ma-

ctóso L s S o ‘1 ''' P-^®-

HnnHa Siempre es indiscreta
donde hay m ujeres.—/a « e r

—»«—
ÜD caballero reprende a u n  chicuelo que 

está fumando un pitillo, y le  d ice: ’

líos. M u e d S '® '
—Porque los puros son dem asiado caros.

^  entierro del pri- 

V - N o ,  por cierto; ¿ha ido él al m ío alguna 

—*«—
Dos son las enferm edades 

Que el hom bre padece al año;
Una que llaman: invierno, 
y  otra qu e llam an; verano.

Juan de Triarte.
• »» f r -

Preséntase un cesante en e l Camino de 
hmiTo del Norte y pide un billete

plead^^ clase? — le  pregunta el em - 
—Pasiva de 1840.

— ¡Pobre doctorl Quería que le enterrasen 
entre sus clieutes, pero su voluntad no ha 
podido cum plirse.

—¿Por qué?
— Porque ya  no había sitio.

Ternezas conyugales.
En la playa:
— ¿No te  bañas hoy, mujer? 

lle7áí^¿S e“ ^‘’ alborotado y podría
—No tardaría mucho en arrepentirse.

— *«—
Mi com adre la andadora, sí no es en su 

casa , en  todas las otras mora.

La suegra de González, al pasar por el 
com edor, lanza un grito.

Se ha ca ldo un reloj de pared, que viene 
á parar cabalm ente al sitio p or  donde aqué­
lla acaba de pasar.

El yerno, con gran flema:
— Siempre he dicho qu e ese  reloj atra­

saba.
—»«■—

Por matar el tiem po, dice 
Don Ram ón que va de caza;
> tiene razón de sobra,
Que eso  es sólo  lo  que mata.

—» « —
Ephaflo de una m u jer, escrito por su 

márício!
(¡M is l^ r im a s  no la volverán á la  vida' 

;Por eso  lloro!»

En un hospital militar preguntaba un 
quinto aragonés, enferm o, á otro soldado 
vie jo  granadino, que ocupaba la cam a con -

—Chiquio: ¿sabes tú lo  que seniflca Te 
D eum  laudamu!?

— Puez hom bre— respondió el interpelado 
- e z o  ez muí cenciyo, que fe den láudano. 
l^Q lo nabraz oío ar /izico?

necesitado tres años 
marido se casó

do"e belleza, sino por mi

— Pues eso debe alegrarte 
— ¿Por qué?

Porqne habrás com -
rabas

—•se—
Paseaba un doctor con un su am igo, cuan- 

do m r o n  llegar de frente á una m f e r  muy

— Pasem os á la otra acera— dijo e l doctor
' “̂ ® ™® señora. Asistí á sum ando en una grave enfermedad.

— ¿Y se le murió á usted?
— Al contrario, le  sa lvé, j

—» í —

su^nieto*^'" fO'3'llas á
~ ¿J ®  á iv ¡e r te s ? - le  pregunta, 

de v S s  ’  gustaría más un burro

—9«—
— ¿Y esa es la levita nueva’
— Esta es.
—¿Es con la que te casaste’

c o ^ C a r o S * '" ^ ’ ‘'"®

En un restaurán;
— Mozo ¿tiene usted algo caliente? 

tillas ‘*'̂ ®

w e ' , r ,  "» «>

L o s  f a l s o s  m e n d i g o s

7=

L a  d e  u n  p o b re  c ie g o , b e lla  se ñ o ra !
q u i e r e r ° “  “  ¡E e lla  .e B o ra l ¡jem l ¡U sted v e  m u y  c le ro , euando

Ayuntamiento de Madrid
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£ n  e l  t e a t r o  de V i l la c la r a
—  ¡Tú, m ontas la guardia en este puente!
—  ¿Y  qué hay que hacer?
—  ¡Sostenerte hasta el ú ltim o hom bre!

¡E x c e l e n t e  d e s t in o !
—  ¡A diós, ch ico l ¿qu é  es de ti?  ¿ á  qué te dedicas ahora?
— ¡Oh! ¡esto m archa á las m il m aravillas! Actualm ente 

tengo u o  m agnífico destino en la Liga con tra  e l abuso del 
alcohol.

—  ¿Q ué m e dices, hom bre? ¡P ues m ira que tu  aspecto no 
es el de un bebedor de agua!

—  ¡Claro! ¿P ero  tú no sabes para qué m e em plea la Liga? 
Pues para que andorree las calles m ostrando el e jem plo... 
que n o  d ebe  seguirse.

Ii
9  B

-I-I
>  e» 
r»  ^

—  Ciento cincuenta kilos d ivisibles por dos... esto da se ­
tenta y  c iu co  kilos para cada u n o ... y  e l m ostrenco de mi 
m édico, siem pre dale que dale con que engordo. ¡Habrá 
estúpido!

A g r a d a b le  p e r s p e c t iv a
E l  e m p le a d o . —  ¡Cuántas veces he d e  decirle  que no 

tengo tiem po de atenderle? Si lleva usted prisa, diríjase al 
ventanillo núm ero 2.

Ayuntamiento de Madrid
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P ^ . d e r M d e r  e S m 3 l S , ™ g a f f  " « » * ™ P a d la  .x p I o M o r a ]  ¡A  v e r  s i se m e a e a b .rá  ,a  ca ja  d e  fd s foros  sin

C o s t u m b r e  p r o f e s i o n a l

M e s i l l a  {m ozo  de ca fé ). —  ¡Y o y i jv o y l

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  sub lim es
La  Ma m á . —  H ijos  m ios, ¿ q u e ré is  q u e  os  s irv a n  la  lim on a d a ?
Los NINOS SUBLIMES. — ¡Oh ser m aternal! Nuestra comprensión es un desarrollo asa? inteU ctini «ía .<

“ ía. q u eré is  H * 0  f r i g o r i f i z . y  y a & S f ^ d e  « L t r ” ?lim ón? Es m ás elevado, m is  sublim e, más archinratorio.

ITn in t e l ig e n t e
—  ¿Q ué hace este pintam onas?
—  ü n  estudio del desnudo.

La p a ja  eu e l  o jo  a je n o

E l  q u a b d ia  [a l paleto que se queja de que le han robado). 
—  ¿C onque en pleno día ha dejado usted que le vaciasen los 
bolsillos? ¡Vaya! ¡vayal ¿dón de tenia usted los o jos?  ¡E sto> o  
les pasa más que á los bobos!

Ayuntamiento de Madrid
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i

I' i

De qué manera Favonio del R osal, via- . ..Y  de qué m odo el señor H oscoso, te­
jante-poeta de la perfum ería «E l Nardo nsdor de lib ros  de la casa R etem blóa y  •••! por un, cóm o la ve e l excelente
A zul», v e  á  su novia sacudiendo el d o Iv o  ^ misma jov en  al pasar ba jo  su guardia Colurabróu á  la m ism a hora.

 , , ,  . , í  ventana, á las once de la mañana tam -de su alfom bra á las once de la manana. bién.

rroAo 'Jue con ozco  á tantas personas,'que m e veo  o b li­
gada á recibii_ dos veces por semana: los m artes y  los sábados.

Yo, señora, con ozco  igualm ente á m uchas personas; pero...

. . .  recibo  todos los días.

' Al que teniendo cam a duerm e en e l sueio, 
no hay que tenerle duelo.

— » « —
La luna de m iel.
— Dime, Ernesto d e  mi vicia, ¿(lué harías 

SI yo dejase de existir?
— Pues m ujer, ¿qué había de hacer? En­

terrarle.

Un gom oso á su criado;
— Juan, creo  que este m es nos hem os o l­

vidado de pagar al casero.
— Tiene usted razón... som os unos d es - 

memortados.

En un gimnasio:
— ¿Trabaja usted en ei trapecio?
— Sí, señor.
— ¿Y sabe usted ya dar saltos m ortales? 
— No, señor; todavía no he pasado de los 

veniales.
—*«■-

En el ferrocarril:
— Diga usted, ¿se puede fumar en este 

coche?
— No, señor.
—Y entonces, ¿cóm o está llena d e  puntas 

de cigarro la alfombra?
— Son de los  fum adores que no han p e ­

dido permiso.
—»e—

—¿Qué edad me echa usted?—preguntaba 
una jam ona á uno que no se  paraba en g a ­
lanterías.

— Tiene usted ya bastante edad— contestó 
é l— para qu e sea  necesario  echarle nin­
guna.

En año bueno, el grano es [heno; en año 
m alo, la paja es  grano.

Ayuntamiento de Madrid
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— Durante m i perm anencia entre los — No quiso dar im portancia á sem e- 
chippew ays, una hechicera m e dió m u - jante profecía , cuando á lo m ejor, atra- 
cho que pensar, prediciéndom e que al vesando la se lva , m e encontré cierto  dia 
aguardiente deberla, dentro de p oco , la frente á frente con  un oso , el ursus ferox  
salvación de m i v ida . de los naturalistas.

—  Casi sin armas para rechazar á se ­
m ejante adversario, y  sabiendo q u e __
ún ico  en su especie— el oso gris no sube 
á los árboles, lo h ícejyo incontinenti.

— P’urioso al ver escapársele su presa, 
el m onstruo im aginó sitiarm e por ham ­
bre, cuando ¡oh extrañeza! entre el espe­
sor del follaje distinguí un objeto hete- 
ró c iito ...

— Era un barrilito de excelente-wiskey, 
q u e  algún desconfiado contrabandista 
había puesto fuera del alcance de la vista 
de los indiscretos. Y  ¿no diréis qué en ­
diablada idea se m e ocurrió? P ues de­
rram ar su contenido sobre mi sitiador y  
luego dejando caer algunos fósforos e n ­
cendidos ...

.. . no se hizo esperar el resultado: con ­
vertido en tortilla al ron, escapóse au­
llando el oso, y  yo tuve ocasión de com ­
probar que habia estado en lo  cierto  la 
bruja.

Entre m aestro y discípulo:
— Diga usted: sL le doy ca d a  cuarto de 

hora doce  cerezas, ¿en cuatro horas, cuán­
tas cerezas tendrá usted?

— Ninguna.
— ¿Por qué?
— Porque m e las habré comido.

Preguntaban á un andaluz que se  las 
echaba de valiente:

— ¿Y resultó algo de la bofetada que le  
pegaron  la otra noche?

— ;Ya lo  creo! ¡Y m ucho!
—¿Mataste al agresor?
- N o .
—¿Le desafiarías?
— Tam poco.
—Pues entonces, ¿qué resultó?
— Que he tenido la cara hinchada dos 

sem anas.

f  Hijo d e  viuda, ó  mal criado, ó  mal acos­
tumbrado.

Eo una oficina:
El 7'e/e.—¿Qué significa eso , Rodríguez? 

¿Quién es aquí e l je fe?  ¿Lo es usted ó  yo?
El empleado (m elan cólicam en te). —  Por 

desgracia, estoy dem asiado persuadido de 
que no lo soy yo.

El je fe .— P a es  s i sabe  usted que no es el 
je fe , ¿por qué d ice  usted tantas tonterías?

— ¿Sabes la  hora?— anhelante 
Preguntó Fray Borrom eo 
A su  paso, á un estudiante,
Y éste exclam ó:— ¡Ya lo  creo 
Que la sél— y siguió adelante.

En ia clase de Historia Natural:
, A. ver, señores,— dice el profesor—un 

ejem plo de un reptil.
— Úna serp iente,— contesta un alumno.
— Otro ejem plo:
Después de un largo rato d e  silencio, e x ­

clam a el h ijo de  Gedeón:
— Otra serpiente.

Corre con  
con ninguno.

lod o  el mundo, y no te  pares

Gedeón asiste al entierro del padre de un 
íntimo am igo suyo.

— Has p e r d id o - le  d ice— al m odelo de los 
padres. ¡Sabe Dios cuándo volverás á tener 
otro igual!

En el e jercicio :
El sargento instructor.— F í]snse  ustedes 

bien. Ahora vam os á dar una carrera. El 
prim ero que llegue el último será castigado 
con  ocho días de arresto.

Entre un bohem io y un gom oso:
El bohemio.— M e parece que tienes una 

m ancha en  la levita.
El gomoso.— P u es  á m í m e pa rece  que 

tienes tú una levita en las manchas.

El mal entra á brazadas, y sale á pulga­
radas.

Ayuntamiento de Madrid



10
LE P É L E - M É L E

cena , c h \ m p a g i;Í “ í*fy’ l e í o % t L

El  Cu r d a . —  ¡Eh! ¿ q u é  te  p a re ce  esta tem pera tu ra ?  iNo 
h ay  n eces id ad  d e  esforzarse  para h a ce r  sed !

U ltim a e sp e ra n za
-  iD ios m ió ! ¡C on tal q u e  a d v ierta  este  le trero , q u e  d ice  

q u e  n o  s e  perm ite  e l pasol

Haga quien hiciere, ca lle  quien lo viere 
y mal haya quien lo dijere. ’

Un sordo enlra en un restaurán en com pa­
ñía de un amigo.

El cam arero pregunta á este último-
— ¿Qué va usted á tomar?
— Nada.
—¿Y usted?—pregunta al otro.

Yo, lo  m ism o que el sefior; ñero con 
palatas.

Definición de la vida matrimonial p o r  un 
yerno que v ive con  su suegra;

«Una condenación entre v ivos.»

C anuto, in v e n to r  de  un  sistem a p rá c t ic o  nara
A ?ífl f ” »» rep re se n ta c ió n , la fatiga de  lo s  brazos 

t a i -  K  dP fv l fa r  Sistem a p osee  o tra  in a p rec ia b le  v e n -  
ta ja , la  de  ev ita r  la s  co n v e rsa c io n e s  durante e l e sp ectácu lo

Sin destino y sin dinero 
Se hallaba Güito Huerta.
Hasta que, al fin, placentero 
Entró en casa  d e  un banquero... 
¡Descerrajando la puerta!

Liborio Porset.

— ¡Qué feo eres!— dec/a  la otra noche á un 
am igo nuestro una m áscara en el teatro.

— ¡Diablo!—respondió éste con admirable 
candidez; ¿cóm o lo  has sabido si llevas 
careta?

•—00—
Una m ujer no tiene más edad que la crue 

parece tener.— HocAeirune.

ün  autor dramático á un am igo: 
ó  dfJma**^ llam ar á mi obra com edia

—¿Cómo concluye?
— Con un casamiento.
— Pues llám ala tragedia.

Un hom bre muy flaco  se casa 
m ujer muy gorda.

— Pero, ¿cóm o te  vas á arreglar—le ore 
guntaba un am igo— para que la gente crea 
que esa  m ujer es lu  «mitad»?

Pensando mucho y  corrigiendo más, buena 
tu obra la sacarás.

con una

IlL
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Enriqueta se queja á su padre d e  que su 
m arido le ha pegada.

— ¿Y dónde, hija mía?— le pregunta el 
buen señor.

— En esla  mejilla.
—Pues yo te  doy  otra bofetada en ia otra.
— ¿Para qué?
— Para vengarm e de tu esposo. D ile, que 

si él ha pegado á mi hija, yo  he pegado á su 
m ujer, y que estoy á sus órdenes.

—Está lloviendo copiosam ente, y con  este 
tiem po no puede usted volver á su casa. 
Quédese u sled  á com er con nosotros.

— No, señor; no está el tiem po lan malo 
para eso.

— 00—
En un tribunal:
El Presidente.—iCü&Mos años tiene usted?
La testigo (co n  v a c ila c ió n ).— Treinta y 

nueve.
El Presidente (con  ben evolencia ).— Va­

raos, señora, un p oco  d e  valor; com plete 
usted.

Un ahogado á su mujer;
— Guarda ba jo llave todas las alhajas y 

todas las cosas d e  valor qu e hay á la vista 
y que pueden fácilm ente llevarse.

—¿P orqué?
— El ladrón que acaba de  ser absuelto por 

m i defensa, vendrá probablem ente á darme 
las gracias esta larde.

En la  última primavera 
Se fué un gitano á un lugar 
Con objeto d e  com prar 
El m ejor asno que hubiera.

No bien lo supo un tal Bruno 
Dijo;— No se  canse en balde;
En e l pueblo no hay ninguno 
Gomo e l burro del alcalde.

Liborio Porset.
— o o —

Un caballero decía, en una reunión, á otro 
á quien no conocía;

— íQué m alo, pesado y  aburrido es  todo 
esto! Yo me m archo...

— ¡Quién pudiera hacer lo mismo!
— ¿Por qu é no lo hace usted?
— Porque soy  el dueño de la casa.

Nunca lloran más dolorosam ente las mu­
jeres , que cuando lloran de despecho.

Ricard.

E l  D e s e s p e b a d o .

C o rte s ía  su p re m a
• D ispen se u s te d , c a b a lle r o ; ¿ le  m olesta  e l h u m o ?

— Papá, ¿conoció usted m ucho tiem po á 
mamá antes de casarse con ella?

— A decir verdad, no la conocí sino mucho 
tiem po después.

— La sordera que usled padece, ¿es de 
nacimiento?

— N o, señor; es de oído.

Dime con quién andabas, y le  diré lo que 
hablabas.

Los caprichos de las m ujeres no son d e ­
bidos siem pre á su im aginación; sírvense ó 
v eces  de ellos para m edir basta dónde llega 
su poder.— £>atní-Pro»pfr.

P a sa t ie m p o s
¡Las Soluciones en el número prúximéj

 ¡M iren  e i v a n id oso ! No se  qu ita  la  etiqu eta , p a ra  q u e  sepa  tod o  e l  m u n do
q u e  llev a  le v ita  n u ev a ...

C H A R A D A
Si mi prim a segunda  no tuviera 

La condición de ruaría tras tercera, 
De seguro, lector, de ningún modo 
Fuera posible producir mi t o d o .

A D IV IN A N Z A
Estando quieto en  m i casa 

Me vinieron á prender,
Yo qu edé preso, y m i casa 
P or la ventana se fué. •

E N IG M A
Con ser ninguno mi ser, 

Muchas varas en un día 
Suelo m enguar y crecer,
Y  no m e puedo mover 
Si no tengo compañía.

S o lu c io n e s
A  LOS P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r io r

Ch a r a d a .  —  Avellana. 
A d iv in a n z a .  —  Aguja. 
E n ig m a . —  Gola.

ImprcDU de Heoricb y C.* tm etm.—Bmi'celama
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M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y  el m ejor oasa- 

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

n A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
No empléeis

US PLACAS 
Y PAPELESJOUGLA natuiDlIes B5, Ru» d» nitoll.

e N  T O O A S

del Dr. FRANCK
; ID siflo M [IV Moel bddóo :

CiM tra El E S T R E Ñ I M I E N T O

Inapetencia, Jaqueca 
Embarazo gáatrico, etc.
Exigid si£MPflEi«iViRDADERos,
« m  S i l u e t a  tn  4  eoJorea, 
analógaa ladplmargfn,y et
Nombre de! D i. FRANCK 

a M n  u j i i  ta iJe i, r[i;g D r-s iaü t
lljges t i i ib i» i i  a l  EtriM.

11.50 l/tu{i ( M , r ) 3 l .  «111 lies ,r)
Es  «1 mejOT, el oiíscósmóo v el m á s  

M r a to  4 e  lo »  R e m e d io »
A rada taja actmpcña ana 

imhiíccióa detallada
L A S  F A R M A C I A S .

F E M J E l i O ü  Ij EÍNOS ae SALÜB AflministraMyBriiicipalei W a s .
L A  C O C I N A  U N I V E R S A L

BIBLIOTECA

K W  l u s t r e

N u b i a n
AMjcAmíol® n u  rea cada (raisca dlaa 

V ia jJ i . iiUíiernieaiSe cooaeiw 't\,iAlV/9 9 M
^ S  ••pecto cono al fnera aaoao.

P a r a e a la j l o a e o o lo rp W a s e ia ’T O I J a ' O ’ a  r ' s c A w i
. O  lC U B lA w /l26.

ARREGLO DE LA OBRA FRANCESA DE

Edmundo Eichardin L ’AET DU BIEN MANGEE ¡

F6rni,ul(ic i n é d i t a s  de •• 7ndtcflcton«# p a r a  el 
los G ran d es R estau - s erv ic io  de los  vinos, 
ran es p a r is ien se s  y  
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

n
CAZADORESiMOMRIMA <Ia ■i<a.>4>. . . .  . _.11

A 30 roétiM,
»jn füEga, ni 
t u m o .m r u id o

»'0Mcl««e d«pnjas.t.i,Mí,.iíj 6 m  tu,
lací̂ LrlcTn® ’'  ' 2.S0 ft.
IW StaNTíN EO  —  1 8 .5 0  T  2 2  5 0  fsm 
MTA.GOMION£$ - á 4(eiif«y á¿ SOfcdnofvas deposjladasj cil, Ct» t ftt

Templfl, PAR|¿

C A S A  P A R A  V E N D E R
en San Andrés de P alom ar •  Barcelona  

V a l o r :  5 0 0 0  pesetas.
DáJRAN RA2ÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

Puerta del Angel, 15 y  17, pral. !

1400 R ece ta s  p rá ctica s  
y  fá c ile s  p a r a  p r ep a ­
ra r  371 casa  toda  clase 
de p la tos .

8 0  S o p a s  diiU ntas. 

80  S a lsas distintas.

M is ta s  del Siglo X !
Ed p sla  B ib lio te ca  se  p u b lica n  

su ces iv a m en te  n o v e la s  d e  iu s ig -  
n es  l ite ra to s  e sp a ñ o le s , ed itad as 
c o n  m u c h o  e sm ero .

G rabados in d ican d o los 
trozos y  clases  de las 
ca rn es  de m atad ero y  
m odo de a rreg la r  las  
aves y  ca za  p a ra  el 
asado.

5 0  m a n era s  d< gu isar  
p o llo s .

5 O m a n eras de g u isa r  I 
baca lao .

10 0  m a n era s  de gu isar \ 
huevos.

50  m a n era*  de gu isar \ 
pa ta ta s .

Etc., « te ., «é«. 

RECETAS DE LAS COCINAS; 
la g lta a , A lsm an», R d ia , Italiana, A m s r ic u a  y  l i p ü s l a l  

per A, Blanoe Prlete

Uh Tolam in en 8 .*  m ayor, de anas 5 0 0  página», 

b  rústica: S p ta a . — En tela: 8 * SO p ta s .

Miguel de Unamuno.
Am nr y  P edagagia.

J. IHartínte Jiui:.
La Voluntad.

Antonio Zozaga.
I.A DirtAdorA.

Timoteo Orbe.
Cnam án ol HaIo. 

Dionieio Pérez.
L a  JnncAlerA.

Rafael Altamira.
Pío Baraja. ' *^rpaa<,.

K l MlAyorABCo de LAbras. 
Bnilio Bobadilla IT ia j Candil).

A fa e g o  lento.
JoU del Cacho.

H eces y  EspuniAs. 
Emeeto López (Clsndio FroUa).

E saó .
Artur» Campión,

I.A BollA Eaao. 
Luie López Allui.

L a EnrASAdA. 
ftomire de Maeztu.

La  M u jer Dierie.

De veutA en las principales li- 
oreriA8 d e EspiiñA y  A m éricb .

PARA LOS PEDIDOS:

HENRICH Y C.*, Editores
B A R C E L O N A

EL ECO DE LA MbOA^
es la Revista de Modas más conocida en España,

N u m e r o  s e m a n a l c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d n in in t r a c ió n ,  P u « .| a  d n i A a g . l ,  IS  ,  17. p r a l .  -  B A R C E L O N A
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